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LA VERDAD

ste es uno de los pactos bíblicos más importantes en la
historia de la redención, porque Dios expresa al hombre
su deseo de bendecirlo, anunciando de antemano la

esperanza de vida eterna en Cristo, y estableciendo que “fe”, como
la de Abraham, sería el estándar universal de salvación para todo
ser humano en todas las edades; es decir, justificación por gracia
por medio de la fe, y el Nuevo Testamento es claro y categórico
en delinear y probar este patrón de salvación (Romanos 4:1-5;
véase Efesios 2:8,9).

Toda la historia de la redención ha gravitado en torno a
Abraham y su simiente, y las promesas hechas a esta simiente,
y el mal entendimiento del pacto abrahámico va a afectar el
entendimiento de la eclesiología del Nuevo Testamento.

EL PACTO ABRAHAMICO Y SUS IMPLICACIONES EN LA
ECLESIOLOGIA DEL NUEVO TESTAMENTO

El mundo evangélico en su vasta mayoría concibe el pacto
abrahámico como incondicional y esto lleva erróneamente a asumir
que el Nuevo Testamento es también un pacto incondicional, un
pacto sólo de salvación por gracia que supuestamente da entrada
al cuerpo místico de Cristo, la iglesia universal invisible, poniendo
al individuo automáticamente en el Nuevo Testamento; pero
salvación sola no basta para entrar en el Nuevo Pacto (o Nuevo
Testamento), se requiere obediencia.

El pacto abrahámico fue condicional, sujeto a la obediencia
de Abraham, partiendo con la circuncisión: “En tu simiente serán
benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto obedeciste
a mi voz” (Gn.17:9-14). La obediencia de Abraham a lo largo de
toda su vida fue la evidencia de su gran fe que lo justificó delante
de Dios (Ro.4). Y para que la promesa se hiciera efectiva a Abraham
y su descendencia, se debía continuar en la misma senda de
obediencia que Abraham: “Y Jehová dijo: ¿Encubriré yo a Abraham
lo que voy a hacer, habiendo de ser Abraham una nación grande
y fuerte, y habiendo de ser benditas en él todas las naciones
de la tierra? Porque yo sé que mandará a sus hijos y a su casa
después de sí, que guarden el camino de Jehová, haciendo
justicia y juicio, para que haga venir Jehová sobre Abraham lo
que ha hablado acerca de él” (Gn.18:17-19).

De la misma forma, el Nuevo Testamento es condicional.
Esta sujeto a la obediencia de aquellos que reclaman salvación
en el Nombre de Cristo. El Nuevo Testamento o Nuevo Pacto está
sujeto a condiciones, como la etimología misma de la expresión
pacto lo sugiere. ¿Para qué Dios utiliza el concepto
de “pacto”, si no tiene en mente poner condiciones?
Y hablar de pacto incondicional es una
contradicción de términos.

Las condiciones del Nuevo Testamento
quedan expresadas en Hechos 2:41,42. Partiendo
por la ordenanza del bautismo que nos da entrada
al pueblo del Pacto o la iglesia; luego, perseverancia
en la doctrina de los apóstoles, y a una vida de
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Héctor Hernández Osses

Existe alguna institución cristiana por la cual Dios
          se representa oficialmente ante este mundo? 
       ¿Existe en la actualidad un pueblo con el cual
Dios haya pactado como pactó con Israel para
representación de su Nombre en esta tierra? ¿Es la iglesia
la institución establecida por Dios para representarlo o
Dios pasa por alto la iglesia y se representa a través del
individuo?

La iglesia es la institución por la cual Dios se
representará, hasta el día del fin del mundo, pero ¿Cuál
es el pueblo del pacto o la iglesia de Cristo en este mar
de denominaciones que pululan en este mundo, todas
con la Biblia en la mano reclamando representar el nombre
de Dios? La cristiandad actual ha intentado resolver este
dilema recurriendo al argumento de una supuesta iglesia
universal invisible, compuesta de todos los salvos en el
mundo, como un posible agente representativo del Nombre
de Dios, pero un cuerpo desmembrado, desparramado,
de miembros con todo viento de doctrina alrededor de
todo el mundo no puede apropiadamente representar el
Nombre de Dios, porque Dios sólo se representa
adecuadamente a través de la verdad (Jn.17:17), y es
por esto que edificó una iglesia que fuera columna y
baluarte de la verdad (1Ti.3:15), para que testificase de
su multiforme sabiduría para la salvación del mundo, el
eterno propósito de Dios en Cristo Jesús (Efesios 3:10,11).

Dios se representa a través de iglesias locales
visibles que sean fieles a los principios del pacto, que
obedezcan los mandamientos de Cristo, que bauticen
bíblicamente a los convertidos, y que le enseñen “todas
las cosas que El nos ha mandado” (Mt.28:19,20) ¿Dónde
van a encontrar este tipo de iglesias? ¿De entre las
parchadas iglesias de la reforma protestante? ¿De entre
las actuales iglesias fundadas por hombre con teologías
de “picadillo”? ¿De entre estas modernas iglesias tipo
clínicas de rehabilitación que en vez de pedirle a la gente
que se arrepienta le dan terapias psicológicas a todos los
que llegan con depresión y problemas emocionales para
no hacerlos sentir más mal y proteger su autoestima?
¿De entre estas modernas sectas que recorren mar y
tierra para hacer un prosélito, y una vez hecho, los hacen
dos veces más hijos del infierno que ellos (Mt.23:15)?

Esta edición de LA VERDAD tiene por objetivo
identificar el pueblo del Nuevo Testamento o Nuevo Pacto
y estimular a los cristianos a que si van a servir al Señor,
deben hacerlo como El quiere: “No haréis como todo lo
que hacemos nosotros aquí ahora, cada uno lo que bien
le parece” (Dt.12:8).

¿Pasa Dios por alto la iglesia y se
representa a través del individuo?



Junto con las bendiciones vienen las responsabilidades. Dios ha ordenado
que la obediencia sea un prerrequisito para entrar en la comunidad del pacto.
Por lo tanto, sólo la comunidad del pacto está calificada para oficialmente

EL
PUEBLO

DEL
PACTO

ay millones de cristianos en el mundo que a pesar de miles de años
transcurridos y cientos de tomos escritos por eruditos bíblicos todavía
no entienden el concepto bíblico de la comunidad del pacto . Este no

es un problema intelectual, sino un problema espiritual.
La característica fundamental de este concepto de Pacto es que Dios

mismo ha establecido condiciones: Gracia y obras (obediencia) por medio del
cual capacita a cierta gente para representar oficialmente Su Nombre.

Las condiciones del Nuevo Testamento

Estas condiciones (gracia y obras) del Nuevo Testamento son inherentes
en el Antiguo Pacto que Dios hizo con Abraham (Gn.12-17) al cual llamamos
Pacto Abrahámico. Por lo tanto, si solo pudiésemos entender dos elementos de
este pacto, podríamos entender el Nuevo Testamento.

El elemento de gracia es expresado a Abraham de esta forma: “Y creyó
a Jehová, y le fue contado por justicia” (Gn15:6). Este principio de gracia, adquirido
por fe, es discutido en detalle por el apóstol Pablo, usando el mismo versículo
(Gn.15:6) en Romanos 4 y Gálatas 3, y en otras partes. La salvación por gracia
por medio de la fe, es un elemento, tanto del pacto Abrahámico, como del
Nuevo Testamento.

El elemento de obediencia es expresado a Abraham de esta forma: “Dijo
de nuevo Dios a Abraham: En cuanto a ti, guardarás mi pacto, tú y tu descendencia después
de ti por sus generaciones … Será circuncidado todo varón de entre vosotros. Circuncidaréis,
pues, la carne de vuestro prepucio, y será por señal del pacto entre mí y vosotros…” (Gn.17:9-
14). Este también fue un elemento de identidad: “Y el varón incircunciso, el que no
hubiere circuncidado la carne de su prepucio, aquella persona será cortada de su pueblo; ha
violado mi pacto” (ver.14). Identidad y participación en la comunidad del pacto
siempre ha implicado más que pura salvación.

La fe de Abraham le fue contada por justicia (su posición en la gracia),
antes que fuera circuncidado, pero fue la circuncisión el “símbolo” del pacto.
Además, salvación sin circuncisión no constituyó pacto.

De la misma forma, hay un elemento de obediencia ~ un elemento de
identidad en el Nuevo Testamento, y es el bautismo, el cual, en alguna forma
(no en todas), es análogo a la circuncisión. Ambos elementos de obediencia son
esenciales para la identidad en sus respectivos pactos. Ambos son señales
físicas, ceremoniales, simbólicas de la iniciación del individuo para entrar a la
comunidad del pacto. Salvación por gracia por medio de la fe precedió la
circuncisión de Abraham (Ro.4:10-12), y siempre precede el bautismo del Nuevo
Testamento (Hechos 2:41; 8:12,36-37; 10:47,48). Y de la misma forma, salvación
sin un bautismo bíblico no constituye pacto.

Salvacion sin circuncision no constituyo Pacto
en el Antiguo Testamento

El Pueblo del Pacto

Los elementos de la gracia y la obediencia en el Nuevo Testamento
están hermosamente presentados en estas simples, pero elocuentes palabras:
“Así que, los que recibieron su palabra [el elemento de gracia] fueron bautizados [el
elemento de obediencia, iniciación, identidad]; y se añadieron aquel día como tres
mil personas [a la comunidad del pacto, la iglesia del Nuevo Testamento]. Y
perseveraban [permanencia en la comunidad del pacto] en la doctrina de los apóstoles
[principios y condiciones del pacto] en la comunión unos con otros [comunión del
Nuevo Testamento], en el partimiento del pan y en las oraciones [privilegios y poder
del Nuevo Testamento] (Hechos 2:41,42). ¡Qué abundantes son las bendiciones
del pacto!

Bendiciones y responsabilidades

Pintura por Prudence Hawkins
Continúa en pág.10
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Salvacion sin bautismo biblico no constituye Pacto
en el Nuevo Testamento
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P ara una clara visión del progresivo avance del plan
de Dios en el universo es necesario entender el con-
cepto de la comunión del Pacto ofrecida por Dios

a los hombres de fe en el transcurso de la historia. Sólo
dentro del Pacto podemos tener comunión con el verdadero
Dios Viviente, y sólo así las bendiciones fluirán. Esta relación,
en el aspecto espiritual, está inevitablemente asociada con
la comunidad del pacto (un pueblo escogido) designado
como “la casa de Dios”, y no confundamos el concepto
asociado de la elección de Dios (los salvos), sino de un pueblo
para su Nombre, un instrumento (o institución) por medio
del cual Dios lleva a cabo sus propósitos para el avance de
su reino de justicia.

DEFINICIONES
La idea del pacto en el Antiguo Testamento es

expresado en la palabra Hebrea berith (Gn. 6:18; 9:9-17; 15:18;
Ex. 1 9:5; Nm. 25:10-13; Dt. 29:9; Jer. 31:31-33; etc.).
Girdlestone encuentra en esta palabra la idea de una
“disposición legal”; aún cuando admite que “los traductores
han encontrado dificultades en darle una interpretación
uniforme … y por esta razón … aun cuando representan la
naturaleza del pacto entre el hombre y Dios, ninguno de
estos términos es adecuado para declarar la naturaleza de
la bondad de los tratos que Dios hace con el hombre”.

El Dr. James McLagan resume el concepto de pacto
como: “Una declaración de Dios … de la gracia que intenta
mostrar … y de toda la lealtad que espera de ellos”.

En el Nuevo Testamento, el concepto de pacto se
expresa por medio de la palabra Griega diatheke (Mt. 26:28;
Lc. 1:72; Hch 3:25; Ro. 11:27; Ef. 2:12; He. 8:6; 12:24; 13:20).
De acuerdo con el diccionario Griego, manifiesta la voluntad
y disposición de Dios de ofrecerle bendiciones al hombre.
En el pacto, Dios indica lo que se propone hacer, si las
condiciones del pacto son obedecidas. De acuerdo con
Moulton y Milligan, “es un trato hecho por un lado con poder
pleno, y la otra parte debe aceptar o rechazar, pero no alterar”.
Por lo tanto, la idea de pacto sugiere “la declaración de
voluntad y propósito” ~ en este caso, una disposición de la
voluntad de Dios hacia el hombre. El concepto del pacto, en
las Escrituras, enfatizan la absoluta supremacía de Dios. El
hombre sólo accede a ser el recipiente de las bendiciones
divinas o bien las rechaza para su propio mal.

LA FE Y LOS PACTOS
Dios siempre ha llevado a cabo sus santos

propósitos por medio de un “remanente fiel” que
involucra la minoría del “total de creyentes”.
“Hombres de fe” son aquellos que en sus vidas la
“fe” es el principio motriz. Esta fe es más que una
pura aceptación mental a la confiabilidad de las
declaraciones de la Biblia; es más que simplemente

“confiar en Jesús” como salvador personal (aunque debe
incluir ambas). ¡Nadie puede llamarla “fe” genuina si esta
carece de fidelidad! La fe bíblica siempre involucra un principio
de vida activo que se manifiesta en un caminar en obediencia
a la Palabra de Dios. Cualquier intento por reclamar las
promesas y bendiciones sin reunir las condiciones en las que
se basan estas promesas, es simplemente presunción y
arrogancia.

EL PACTO CON ADAN
En donde queda claro el concepto de pacto, es en

el pacto que Dios con Adán, Dios le dio a la criatura hecha
a su imagen, autoridad para sojuzgar todas las cosas y dominar
en la creación física. La voluntad de Dios es gobernar esta
tierra en justicia por medio del hombre. Cuando Adán perdió
este privilegio (por el pecado), Dios (en un contexto de pacto)
prometió la venida de un segundo Adán que triunfaría donde
el primero falló. En el pacto con Noé (Gn 9:1-17), podemos
claramente ver que Dios es selectivo en los instrumentos por
lo cuales sus pactos van a concretarse.

EL PACTO CON ABRAHAM
Con el llamado de Abraham, Su amigo, Dios redujo

la instrumentalidad (para perfeccionar su propósito) a un
solo hombre ~ y a su simiente. Pero es evidente que la
“simiente” no incluye a toda la descendencia física de
Abraham, sino que apunta al perfecto Dios-hombre [Jesucristo]
(Gál. 3:16; Salmos 40:8). Quien iba a estar completamente
dedicado al cumplimiento de la voluntad del Padre. Sin
embargo, una parte de la posteridad de Abraham sería
instrumento útil para llevar a efecto este pacto. Dios iba a
actuar a través de Isaac, el hijo de la promesa, en vez de
todo el resto de la descendencia de Abraham.

Un cuidadoso examen del pacto abrahámico revelara
que es un pacto no solo de salvación, sino que también está
involucrada una herencia. Para continuar en la comunión del
pacto con Dios, aún Abraham tuvo que obedecer ciertas
condiciones:
1). Fe es una cuestión básica para la comunión del pacto ~
no sólo en el pacto Abrahamico, sino que en todos los pactos
que Dios hizo con el hombre (Romanos 4).
2). Abraham (y su descendencia) debían “renunciar a todo”
(Gn. 12:1-4; véase He. 11:8,9; Lc. 9:23; 14:33; Fil.3:7,8) y

“caminar con Dios” de acuerdo a sus preceptos (Gn
17:1-4).
3). La condición de “guardar el pacto” se refería
específicamente a la “señal” externa de la circuncisión
(Gn.17:9-11).
4). Comunión con Dios también requería “un corazón
circuncidado” ~ implicando total lealtad, amor, y
dedicación por sobre todas las cosas a Dios. Su
prueba de fuego vino a ser la petición de “ofrecer
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LA COMUNION
EN EL PACTO:

Un Concepto Bíblico

En contraste con “salvo siempre salvo”
la Escritura no da garantía que una vez en
el pacto, siempre en el pacto” (Ro.11:13-20)

Eugene L. Garner 
Landmark Missionary

Baptist Church
Rockford, Illinois, USA



en sacrificio a su hijo Isaac” (Gn.22:1-2;11-12;16-18; He.11:17-
19).

Dios nunca ha abrogado su pacto con el fiel Abraham,
y su descendencia espiritual siempre ha estado conciente
que su riqueza espiritual ha sido gracias a este Padre ilustre.
Moisés reconoció que la vida de Israel fue gracias a la fidelidad
de Abraham (Ex. 3:15; 32:7-14; Dt. 29:10-13; 34:1-4). Elías
invocó el Dios de Abraham por poder sobre los profetas de
Baal (1R.18:3), y Nehemías reconoció la fidelidad de Dios
para Abraham en la gracia de permitirles reconstruir las
murallas de Jerusalén, después de la cautividad babilónica
(Neh. 9:5-8, 32). Así también el Salmista y otros profetas (Sal.
105; Is. 51:2; Mi. 7:1-20). Se puede claramente entender que
el pacto podía ser invalidado. Si eso llegara a pasar, el que
invalida el pacto sería rechazado y cortado de la comunión
del pacto con Jehová. ¡En contraste con “salvo siempre salvo”
la Escritura no da garantía que una vez en el pacto, siempre
en el pacto” (Ro.11:13-20)!

¡Que maravillosamente ricas y variadas eran las
bendiciones prometidas a Abraham! En él “todas la naciones
de la tierra” serían bendecidas. Su nombre sería engrandecido
y Dios haría de él “una gran nación”. Su descendencia sería
tan numerosa como las estrellas del cielo y la arena del mar.
Reyes y naciones saldrían de sus lomos. Jehová sería “su
Dios” y la descendencia de Abraham “un pueblo único, un
pueblo especial” ~ un concepto aplicado sólo al pueblo del
pacto a través de las Sagradas Escrituras (Gn. 17:7-8; Ex. 6:7;
19:5-6; 29:45; Lv. 26:12; Jer. 7:23; 24:7; 31:1, 33; 32:28; Ez.
11:20; 14:11; 36:28; 37:23, 27; Os. 1:9-10; 2:23; Zac. 8:8; 2
Co. 6:16; Ap. 21:3). La comunidad del pacto (la simiente
espiritual de Abraham) necesitando un hogar, Dios les prometió
la tierra de Palestina como una heredad perpetua (Gn. 12:7;
13:14-15; 15:18; 17:8; etc.). Y finalmente, su “descendencia”
poseerá las puertas de sus enemigos (Gn.22:17).

EL PACTO DEL SINAI
Después de la peregrinación de Abraham y el éxodo

de Egipto, Dios estableció, con las doce tribus de Israel, un
pacto en el monte Sinaí ~ constituyéndolos como un pueblo
único, su especial tesoro. A través de ellos, Dios podría
redimir y bendecir a aquellos que creerían de entre todas las
naciones de la tierra: “Si diereis oído a mi voz y guardareis mi
pacto” dice Jehová, “vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los
pueblos”. Dios haría de ellos un “reino de sacerdotes y gente santa”
(Ex. 19:5-6). La respuesta del pueblo con quien se hacía el
pacto no se dejo esperar: “Y todo el pueblo respondió a una, y
dijeron: Todo lo que Jehová ha dicho, haremos” (Ex.19:8).

Con brazo extendido Jehová trajo la nación de Israel
a la tierra que Dios le había prometido a Abraham. Los
estableció en ese lugar y todas las naciones vecinas les temían
porque sabían que servían al Dios verdadero. Y ellos sabían
que fe era un elemento esencial para permanecer en el pacto.
Dios les había dado una ley para gobernar tanto sus vidas
como su nación y su vida espiritual. Esta ley les fue dada
para que comprendieran la total incapacidad de servir a Dios
en el poder de la carne ~ y finalmente para guiarlos a El,
quien podría capacitarlos para vivir victoriosamente
sustentados por su gracia.

EL FRACASO DEL PUEBLO DEL PACTO
Como un instrumento para alcanzar las naciones

con el mensaje de la salvación de Dios, Israel falló
miserablemente. El pueblo le dio la espalda al Dios del pacto
por su dureza de corazón y tozudez. Ellos, en desobediencia
e incredulidad, repetidamente se rebelaron en contra de los

mandamientos de Jehová. Los profetas enviados por Dios
para guiarlos al arrepentimiento fueron ignorados (o abusados);
se inclinaron a ídolos, insistieron en hacer lo que bien les
parecía, y cuando Dios les envió a Su Hijo, lo mataron.

Puesto que despreciaron, invalidaron, y corrompieron
el pacto dado en el Monte Sinaí, Dios los rechazó como su
especial tesoro, rompiendo la comunión del pacto con ellos,
y los desecho hasta que aprendieran a no blasfemar. El pueblo
de Israel falló (o rehusó) en asumir la responsabilidad individual
del fracaso del pacto que Dios hizo con ellos en el Monte
Sinaí, el cual ya no podía ser renovado. Pero en lo que la
nación fracaso, Dios lo hizo a través de Su Hijo: “Pero cuando
vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer
y nacido bajo la ley” (Gá.4:4,5).

“Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil
por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado
y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne; para que la justicia
de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne,
sino conforme al Espíritu” (Ro.8:3-4).

Habiendo cumplido toda justa exigencia de la ley (a
favor de aquellos que confían en El), nuestro Señor la clavó
en la cruz; y por lo tanto, ¡Todo está consumado!

COMUNION EN EL PACTO DEL NUEVO TESTAMENTO
Durante su ministerio terrenal, Jesucristo estableció

una nueva agencia para su testimonio, la cual El llamó “mi
iglesia” y declaró que las puertas del Hades no prevalecerían
contra ella. Esta iglesia consiste de creyentes, un pueblo de
gente espiritual que, por sumisión al bautismo de Juan, han
ofrecido su amor y lealtad a Jesucristo, como Señor y Rey
sobre sus vidas. En una “casa espiritual” (1Pe.2:5; 1Ti.3:15), un
“templo santo” (Ef.2:21); el cuerpo de Cristo (Ef.2:22-23), y el Israel
de Dios (Gá.6:16). Esta institución de testimonio ha sido
investida con “poder de lo alto” (Lc.24:49) para asegurar el
cumplimiento de la tarea encomendada.

Con su iglesia, nuestro Señor estableció un “Nuevo
Pacto” o “Nuevo Testamento” (Mateo 26:28-29), el cual selló
con su propia sangre; lo cual es, en realidad una reafirmación
y extensión del pacto Abrahámico. Ahora sólo una persona
salva se puede identificar con Jesucristo y como miembro de
su cuerpo, la asamblea local, establecida y funcionando de
acuerdo al orden instituido en el Nuevo Testamento para
que pueda disfrutar a plenitud de las bendiciones de estar
en la comunión del Nuevo Pacto.

De gran significado fue cuando Dios decidió, en
varias ocasiones, llevar a cabo algunos pactos específicos
con ciertos individuos para ciertos propósitos en particular,
ejemplo: Noé, Abraham, Leví, y David. Sin embargo, en un
sentido general, la comunión del pacto con Dios ha sido
ofrecida a hombres de fe sólo a través de dos instituciones
1) la nación de Israel 2) y la iglesia establecida por Cristo, de
la cual El es Cabeza y Sumo Sacerdote. Reclamar las
bendiciones del pacto, sin reunir las condiciones impuestas,
es simplemente una arrogante presunción. Por esto, debemos
tener una actitud correcta y una disposición a obedecer los
mandamientos de Dios en todas las cosas. Continúa en pág.10
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“Y tomó el pan y dio gracias,
y lo partió y les dio,

diciendo: Esto es mi cuerpo,
que por vosotros es dado;

haced esto en memoria de mí”
(Lucas 22:19).



ensemos por un momento en un hombre sin Dios
con poco conocimiento bíblico y cuya vida haya
sido golpeada por la tragedia. Su esposa e hija

mueren en un accidente. Esto lo hace pensar en Dios. ¿Existe
Dios? Se pregunta, si existe ¿Por qué permitió esta tragedia?
¿Me está castigando? ¿Dónde está mi esposa y mi hija? ¿Las
podré ver de nuevo? ¿Le importa a Dios lo que me pasó?
¿Qué me pasará cuando me muera?

Ahora bien, ¿Dónde podría ir esta persona por
respuestas?  Idealmente a la Biblia, pero probablemente
acudirá a otros para que le ayuden a entender la Biblia. Si
busca respuestas en la comunidad religiosa establecida, se
verá enfrentado a contradicciones y confusión ~ todos
reclamando representar a Dios. En algún momento se dará
cuenta que no hay respuestas concretas, y puesto que él,
como todo ser humano, tiene la tendencia natural de huir
de la verdad de Dios, acomodará las respuestas y sacará las
conclusiones que mejor le parezcan. Pero ¿Es esto lo mejor
que Dios puede proveer? ¿Ha puesto Dios representantes
oficiales aquí en la tierra en los que se pueda confiar? ¿Nos
ha abandonado Dios a la ignorancia y a todo viento de
religiones? ¿Ha Jehová “abandonado la tierra” como decían
en tiempos de Ezequiel (8:12). Tres verdades nos obligan a
responder estas preguntas negativamente. Primero, Dios está
activamente buscando ganar el corazón del hombre. Jesús
dijo: “Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores
adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre
tales adoradores busca que le adoren” (Jn.4:23). Segundo, Dios usa
al hombre como instrumento para ganar al perdido: “Agradó
a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación” (1Co.1:21;
véase Ro.10:13-15; 2Co.5:19,20). Tercero, el pueblo del pacto,
las iglesias del Nuevo Testamento, son los instrumentos
ordenados por Dios para que El pueda manifestarse al mundo.

EL CONCEPTO DE PACTO
Muchos podrían creer que después de dos mil años

desde que Cristo edificó su iglesia todos entienden el concepto
del pueblo del pacto; es decir, el hecho que Dios tuvo, y tiene
una institución donde se representa por agentes divinamente
autorizados para promover la verdad en esta tierra. Hay un
pueblo con el cual Dios ha pactado por gracia y obediencia
para que sea un embajador del reino de Dios en este mundo,
aun cuando muchos podrían creer que Dios faculta al individuo

y a toda institución cristiana. Nadie, individualmente hablando,
representa a Dios, sino a través de “la iglesia del Dios viviente,
columna y baluarte de la verdad” (1Ti.3:15). Sólo aquellos que
han aceptado con humildad  las condiciones del pacto están
autorizados para representar a Dios. Esta es la esencia del
concepto del pueblo del pacto.

EL ANTIGUO PACTO O ANTIGUO TESTAMENTO
Como dije antes, Dios usa hombres como

instrumentos para revelarse al mundo. Antes de Cristo se
revelaba a través de Israel. Después de su esclavitud en
Egipto, Dios hizo un pacto con Israel: “Ahora, pues, si diereis
oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro
sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra. Y vosotros me
seréis un reino de sacerdotes, y gente santa” (Exodo 19:5,6). El
propósito de este pacto se expresa más claramente en Exodo
34:10: “Y él contestó: He aquí, yo hago pacto delante de todo tu
pueblo; haré maravillas que no han sido hechas en toda la tierra, ni
en nación alguna, y verá todo el pueblo en medio del cual estás tú, la
obra de Jehová”.

Dos cosas deben ser notadas en este pacto (Ex.19:5).
Primero, fue un pacto condicional ~  “si diereis oído a mi voz”.
Obediencia era la condición. Este pacto también era exclusivo
~ “vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los
pueblos”. Esto no significa que Dios no ame a los otros
pueblos de la tierra, al contrario, escogió a Israel para servir
y para que fuera un testimonio viviente de Su Nombre ante
el mundo.

Desafortunadamente, Israel no obedeció las
condiciones del pacto. Israel constantemente apostataba,
deshonrando el Nombre de Dios (Ro.2:23-24). Como resultado
Dios determinó hacer un Nuevo pacto con Israel: “He aquí
que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa
de Israel y con la casa de Judá. No como el pacto que hice con sus
padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto;
porque ellos invalidaron mi pacto” (Jeremías 31:31,32; véase
Hebreos 8:6-13). Jesús, formalmente acusó a los judíos con
estas palabras: “Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado
de vosotros, y será dado a gente que produzca los frutos de él” (Mateo
21:43).

¿Con quien fue hecho el Nuevo Pacto (Nuevo
Testamento)? ¿A quién le fue dado el reino? Sin duda, al
pueblo que produjera sus frutos; es decir, la iglesia. Jesús
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dijo: “Sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas
del Hades no prevalecerán contra ella. Y a ti te daré las llaves
del reino de los cielos; y todo lo que atares en la tierra será
atado en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será
desatado en los cielos… No temáis, manada pequeña, porque
a vuestro Padre le ha placido daros el reino” (Mt.16:18,19;
Lc.12:32).

EL NUEVO PACTO O NUEVO TESTAMENTO
Así que la iglesia ocupa la posición de representante

de Dios en esta tierra, igual como Israel en el Antiguo
Testamento. Pedro incluso usa el pasaje de Ex.19:6 en su
Epístola para referirse a una “casa espiritual” la cual no puede
ser otra cosa que la iglesia: “Vosotros también, como piedras
vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo,
para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por
medio de Jesucristo” (1Pedro 2:5-9; véase 1Ti.3:15).

Quizás se cuestione el hecho que el Nuevo Pacto
fue hecho con Israel (Jer.31:31), entonces ¿cómo puede ser
la iglesia? La respuesta es que el Pacto fue ofrecido a los
gentiles y a Israel. Dios, a través de la iglesia ofrece el Pacto
a los judíos y a los gentiles (Efesios 2-3). Este es el gran
misterio del cual habla Pablo: “Misterio que en otras
generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres,
como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas
por el Espíritu: que los gentiles son coherederos y miembros
del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en Cristo
Jesús por medio del evangelio” (Ef.3:5,6).

Así que, si el Antiguo Testamento era un Pacto
exclusivo, también lo es el Pacto con sus iglesias.Israel era
su “especial tesoro” (Ex.19:5). Esto NO significa que la
salvación era exclusiva de los judíos, sino que eran
representantes del Nombre de Dios. Hay mucha gente salva
fuera de la iglesia (Ap.18:4), pero no tienen autoridad para
representar el Nombre de Dios ni para ministrar las ordenanzas
en su casa. Duras son estas palabras, pero qué autoridad
podría tener el hombre para decir: “El Señor me dijo que
construyera esta asociación evangelística” o “No necesito
ninguna iglesia para validar mi ministerio”. Esta es una
arrogante afrenta al orden del Nuevo Testamento que ha
dado lado a la multiplicación de instituciones religiosas
espurias reclamando representar al Señor. Algunas de estas
instituciones contradicen todo lo enseñado en el Nuevo

Testamento, y este caos denominacional le da la oportunidad
al mundo para burlarse del cristianismo.

Establezcamos, de una vez por todas, que “la iglesia
del Dios viviente” es “columna y baluarte de la verdad”
(1Ti.3:15).Sólo la iglesia del Nuevo Testamento ha sido
comisionada para dar a conocer “la multiforme sabiduría de
Dios” (Ef.3:10). Sólo en la iglesia Dios recibirá la gloria que
le pertenece (Ef.3:21).

PRIVILEGIOS, RESPONSABILIDADES, Y LIMITACIONES
Se puede pensar que estos privilegios pueden hacerle

subir los humos a la cabeza a las iglesias, pero hay varios
factores que previenen esta tentación.

Primero, debemos comprender que Dios tiene
cuidado de todos y salvará a todo aquel que cree en Cristo,
aun cuando no sea parte de la iglesia (véase Mt.7:22-28;
8:10); por lo tanto, se puede asumir que hay gente salva fuera
de la iglesia, que no está en total comunión con el pacto del
Nuevo Testamento.

Así como el servicio sólo se puede hacer en la iglesia;
así también la salvación sólo está en Cristo. Un estudio
acabado del capítulo tres del libro de Gálatas probará este
punto. Una vez establecido que el pacto de salvación
confirmado a Abraham tiene cumplimiento en Cristo
(vers.8,16,29), Pablo afirma que el pacto de la ley, no modificó
el pacto de Abraham en relación a la salvación (ver.17). Si el
Pacto Mosaico no invalido el pacto Abrahámico, mucho
menos puede invalidar el Nuevo Pacto, que vino dos mil años
después (compárese Gá.3:17 con He.8:13). Incluso la
circuncisión, la señal del pacto con Abraham (Gé.17:10,11),
no añadió nada a la justicia que es por la
fe (Ro.4:9-11).

Segundo,  las  ig les ias  son
propagadoras de la verdad y no pueden
adulterar esta verdad. La iglesia católica ha
llevado el concepto de autoridad al extremo
de creer que la iglesia no puede errar en
materias de fe. Ellos ponen la tradiciones
por sobre los oráculos de Dios, y esto llevó
al dogma absurdo de la infalibilidad papal.
Un estudio de Apocalipsis, capítulos dos y
tres, probará que las iglesias pueden errar
en materias de fe e incluso perder su

Continúa en la próxima página

Mark Osgatharp
Pastor Bautista

Lakeview Missionary
Baptist Church

Wynne, Arkansas
U.S.A.
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posición de iglesia. Como representantes, las iglesias sólo
pueden testificar de la verdad como se revela en la Palabra
escrita.

Tercero, una iglesia puede ser cortada de su
autorizada posición de servicio en el reino de Dios, igual
como fue cortado Israel. Pablo lo pone así: “Pues las ramas,
dirás, fueron desgajadas para que yo fuese injertado. Bien; por su
incredulidad fueron desgajadas, pero tú por la fe estás en pie. No te
ensoberbezcas, sino teme. Porque si Dios no perdonó a las ramas
naturales, a ti tampoco te perdonará” (Ro.11:19,20). El autor de
Hebreos nos advierte: “Pero Cristo como hijo sobre su casa, la
cual casa somos nosotros, si retenemos firme hasta el fin la confianza
y el gloriarnos en la esperanza” (He.3:6). “Yo soy la vid, vosotros los
pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto;
porque separados de mí nada podéis hacer. El que en mí no permanece,
será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los
echan en el fuego, y arden” (Jn.15:5,6). Estas advertencias no
se refieren a la perdida de salvación, sino que a la perdida
de nuestra posición como siervos en su casa o iglesia. Como
individuos también podemos perder nuestra posición en el
Pacto por medio de la “excomunicación” (1Co.5:1-13). En
algunos casos, iglesias enteras han perdido su posición en
el servicio a Dios. Jesús advirtió la posibilidad de perder el
“candelero” [su posición como iglesia] (Ap.2:5;3:16). Este
es, sin duda, el destino de muchas iglesias Bautistas que
no han guardado su Palabra y han negado Su Nombre.

Cuarto, así como la vida eterna es un don de Dios,
nadie puede servir a Dios sin esta gracia capacitadora. No
podemos jactarnos de nuestro servicio a Dios, como tampoco
de nuestra salvación. Esta verdad está abundantemente
enseñada en la Escrituras (Dt. 9:4-6, Jn. 15:5, Ro. 9:11, 1
Co. 3:6-7, 15:10, Fil. 2:13, He.12:28,13:20-21).

En vez de jactarnos de nuestra posición en la iglesia
del Señor, debemos humillarnos por el peso de la
responsabilidad que Dios ha puesto sobre nuestros hombros
como el pueblo del pacto. Cuando realmente comprendamos
lo que significa representar a Dios, tendremos cuidado de
toda palabra que sale de nuestras bocas: “Si alguno habla,
hable conforme a las palabras de Dios” (1Pe.4:11). Nuestra
conducta debe estar a la altura de la dignidad y majestad
de un Dios santo, y nuestro amor debe ser tan ferviente
para que hasta el más vil criminal sea tocado por la
misericordia que fluye del Calvario.

EL PUEBLO DEL PACTO EN ACCION
Con estas verdades en mente, retornemos al hombre

descrito al comienzo del artículo. Supongamos que este
hombre, en su desesperación, entra a una iglesia bautista.
Y todos se unen a su dolor y lo reciben con cariño. El puede
sentir la presencia del Espíritu Santo. El predicador predica
a Cristo y exalta la Biblia como el libro que contiene todo
lo que necesitamos saber acerca de Dios (Ap.22:18-19).
Privadamente, alguien le explica que su hijita bebe está bien
en manos de Dios y que la verá nuevamente (2Samuel 12:23);
luego, él es salvo por la gracia de Dios, y se bautiza entrando
a la comunidad del pacto, la iglesia (Hch.2:41), donde
encuentra consolación en las Escrituras, en las oraciones,
y en la comunión con los santos (Hch.2:42; 2Ts.2:16-17).
Su vida está ahora en una sólida fundación, y comienza a
testificar de lo que Dios ha hecho en él (Hechos 1:8). Bajo
la autoridad y disciplina de la iglesia, es ahora un vocero
autorizado para hablar del reino de Dios (Mt.16:19).

Esto es lo que Cristo quiso decir cuando dijo: “Porque
también el Padre tales adoradores busca que le adoren” (Jn.4:23).

EL PUEBLO DEL PACTO: La Luz del Mundo / Continuación pág.7
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“Porque por un solo Espíritu fuimos todos
bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos,
sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a

beber de un mismo Espíritu”

Willard A. Ramsey
Pastor Hallmark
Baptist Church



risto vino a dar cumplimiento a dos propósi-
tos en esta tierra:
1) Morir en expiación por el pecado y 2) a

edificar su iglesia y ambas cosas las concluyó.
Otras denominaciones cristianas están

tratando de destruir el concepto de la iglesia local al
intentar suplantarla con la teoría de la iglesia universal
invisible, y en este artículo intentaré refutar esta teoría
y presentar defensa de la iglesia local como Cristo lo
enseñó.

La iglesia universal invisible es también
llamada “el cuerpo de Cristo” en el cual, se supone que
todos los creyentes son bautizados por el Espíritu Santo
en el momento de la conversión. Haciendo a cada
persona salva parte de una especie de “iglesia mundial”
que no hace distinción de creencias, lo cual es totalmente
anti-bíblico. Esta teoría es sólo viable si se interpretan
los versículos bíblicos fuera de contexto, y nació en el
seno de la iglesia católica en el año 300 y fue presentada
oficialmente como una nueva teoría a finales de la
reforma para respaldar doctrinas protestantes.

La iglesia local del Nuevo Testamento; por
otro lado, se define como “una asamblea de creyentes
bautizados y organizados para llevar adelante la obra
del Señor”. Esa es la definición con la cual operan las
iglesias bautistas independientes de la actualidad. La
iglesia local y el cuerpo de Cristo son la misma entidad,
pues así lo prueba Colosenses 1:18,24; Efesios 1:22,23;
y los creyentes somos bautizados en agua para entrar
en la iglesia local, y no bautizados por el Espíritu Santo
para entrar a una iglesia universal invisible.

Esta teoría postula que la iglesia nació el día
de Pentecostés y fue empezada por el Espíritu Santo.
Se cree que no existía iglesia antes de Pentecostés.
Por definición, los simpatizantes de esta postura, creen
que el bautismo del Espíritu Santo lo pone a uno en la
“iglesia”, y este razonamiento los hace creer que no
existía iglesia hasta el día que los apóstoles fueron
bautizados por el Espíritu Santo el día de Pentecostés
(esto es inferido de 1Co.12:13), pero este es un débil
fundamento, puesto que Cristo ya había dicho: “Edificaré
mi iglesia y las puertas del Hades no prevalecerán
contra ella” (Mt.16:18). Si el nacimiento de la iglesia
empezó en Pentecostés, entonces Jesús nunca edificó
su iglesia, porque El murió y resucitó antes de
Pentecostés; no obstante, Cristo dijo: “Dilo a la iglesia”
(Mt.18:17). Debía haber una iglesia antes de Pentecostés
para hacer realidad este pasaje bíblico. Hechos 2:41,47
también prueba el punto: “…y se añadieron aquel día
[Pentecostés] como tres mil personas … Y el Señor
añadía cada día a la iglesia los que habían de ser
salvos”. No se le puede añadir nada a algo que no
existe. Si la iglesia no existía antes de Pentecostés,
entonces no se le podía añadir miembros. Jesucristo
vino a este mundo, fue bautizado por Juan, y edificó su
iglesia, una iglesia bautista, con los doce discípulos
como los primeros miembros (1Co.12:28). El completó
la obra que vino a hacer a esta tierra.

LA IGLESIA LOCAL
Versus

LA IGLESIA UNIVERSAL INVISIBLE

J. W. Reaves
Pastor Bautista

Bible Baptist Church
Manitoba, Canada
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o cuerpo. Ahora bien, este contexto prueba (lo mismo que el resto de la
Escritura) que Pablo no estaba pensando en un cuerpo místico, inobservable,
desmembrado, compuesto de todos los salvos en el mundo, a lo que le
han atribuido el desafortunado término “cuerpo”, intentando describir la
iglesia.

PARAFRASEANDO PARA MAYOR CLARIDAD
Ahora, sobre la base de las verdades objetivas recién discutidas,

podremos entender mejor qué es lo que los discípulos de la era apostólica
entendían acerca de la iglesia y como debían interpretar las enseñanzas
del Señor aún frescas en sus mentes. Esto nos ayudará a entender (después
de 2000 años, en un ambiente doctrinalmente confuso) qué fue lo que
Pablo quiso decir exactamente con estas palabras:

“Porque así como el cuerpo [uso genérico de cuerpo, cualquier
asamblea local] es uno [una sola unidad], y tiene muchos miembros, pero
todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así
también Cristo” (1Co.12:12; parafraseado por el autor).

“Porque por un solo Espíritu [entendiéndose como la capacidad
del Espíritu para guiar, capacitar, o facultar; véase Fil.1:27; Ef.2:18] fuimos
todos bautizados [en agua, no se expresa el medio] en una asamblea, un
cuerpo estrechamente unido entre sí [uso genérico de cuerpo, cualquier
iglesia], sin distinción étnica, judío o gentil, ni distinción social, esclavos
o libres; a todos se nos dio a beber del Espíritu Santo” (1Co.12:13, parafraseado
por el autor).

El objetivo de esta paráfrasis es para que el pasaje bíblico sea
entendido como lo fue en los tiempos apostólicos.

El mensaje de 1Co.12:13 es muy simple: 1) Cristo no está dividido.
2) Por lo tanto, en un Espíritu de unidad todos los creyentes obedientes
se bautizaron en un cuerpo, la iglesia. 3) Los miembros, por lo tanto,
conforman un cuerpo unido, coordinado, y funcional.

Todos los miembros son importantes y son necesarios, aún cuando
creamos que algunos son “más débiles” y “menos dignos (vers.22-26). No
debe haber divisiones en el cuerpo, sino que “todos los miembros se
preocupen los unos por los otros” (vers.25).
Si un miembro sufre y los demás lo saben, también deben dolerse. Si un
miembro es honrado, y los demás lo saben, también deben regocijarse.

Esta interpretación preserva la soteriología bíblica, la integridad
contextual del pasaje, y la integridad de la eclesiología del Nuevo Testamento,
sin violar ninguna de las características lingüísticas del pasaje. Una vez que
estas cosas son aceptadas y entendidas, el pasaje llega a ser muy claro y
simple. Pero el pastor o el creyente común y corriente, en un mundo
saturado de heterodoxia doctrinal, llega a este pasaje con la idea
preconcebida del cuerpo místico de Cristo que le impide llegar a la verdad.
La teoría del cuerpo místico de Cristo ha sido reforzada por la fuerte
influencia de dos visiones divergentes: 1) La teología reformada vía escuela
protestante y 2) La teología dispensacional vía Darby, Scofield, y la escuela
fundamentalista.

CONCLUSION
“Vosotros, pues [corintios], sois [en esencia] el cuerpo de Cristo,

y miembros cada uno en particular” (1Co.12:27). Este versículo no tiene
artículo definido. Se refiere estrictamente a la iglesia de Corinto. Esto es
una prueba concluyente que el “cuerpo” paulino es una asamblea local, no
una entidad mística. Además, todo el capítulo trata de asambleas
congregadas, y si todos pudieramos entender la verdad que no existe un
cuerpo místico llamado “iglesia”, la interpretación sería muy simple y de
inmenso valor para las iglesias de hoy.

La noción cuerpo/iglesia mística es el fruto del razonamiento subjetivo,
porque no es establecida por evidencia bíblica objetiva. La unidad es
concreta, específica, objetiva, real, en el seno de iglesias obedientes. Jesús
no necesita una iglesia mística desmembrada. El nos dejo en una tierra
real, para hacer una labor real, en una unidad real. Si todos los cristianos
dejaran de lado el misticismo y se concentraran en el mensaje objetivo de
la Escritura, veríamos un poderoso cambio para mejor en esta tierra.



�obediencia y comunión con los hermanos de
la común fe. Nótese que aquí NO estamos
hablando de salvación. Salvación es un don de
Dios por gracia por medio de la fe (Ef. 2:8,9).
Aquí estamos hablando de plena comunión en
el Nuevo Pacto. Salvación es por gracia, pero
entrada al Nuevo Pacto (o membresía en una
iglesia del Nuevo Testamento), es por gracia
más obras (obediencia) para una apropiada
representación del Nombre de Dios.

La eclesiología del Nuevo Testamento se
define en términos de representación, no en
términos de salvación. La salvación sólo está
en Cristo, pero para representar a Cristo se
requiere más que salvación, se requieren ciertas
condiciones que cumplir, se requiere obediencia,
y este concepto es lo que diferencia la eclesiología
Bautista histórica del  resto de las
denominaciones cristianas, incluyendo la iglesia
Católica que ve la iglesia en términos de
salvación. El catolicismo dice: “fuera de la
iglesia no hay salvación”1, y el mundo evangélico
denominacional, con el concepto del cuerpo
místico de Cristo, hace lo mismo; asumiendo
la salvación como la puerta de entrada a la
“iglesia” que supuestamente los pone en el Nuevo
Pacto. Con ese concepto de iglesia a la gente le
da lo mismo unirse a cualquier denominación
“cristiana”, haciéndoles creer falsamente que
están en el Nuevo Pacto, estropeando así no
sólo su comunión con el Dios del Pacto, sino
que los propósitos que Cristo tuvo para edificar
su iglesia.

¿Cuál es entonces la solución? Estos millones de creyentes
profesantes, que se mantienen marginados del Nuevo Testamento,
deben someterse a iglesias que enseñan con fervor las verdades de
la Escritura; demandando que sus miembros caminen en obediencia
a la Palabra, buscando la verdadera unidad de todas las iglesias, en
función de la verdad. Y así la justicia florecerá en nuestras comunidades
y podremos alcanzar las almas para salvación.

El mismo pueblo de Dios quebranta su pacto
cuando desprecia su Palabra, menosprecia sus juicios,
o rehúsa obedecer sus mandamientos. (Lv.26:15). El
pacto también puede ser “invalidado” (Dt.29:25),
“quebrantado” (Josué 7:15; 23:16; Jue.2:20), y “profanado”
(Mal.2:10). El Señor claramente ha establecido el
principio que los que rompen el pacto serán cortados
(Gn.17:14). El mismo principio se aplica para aquellos
privilegiados que caminan en la comunión del pacto
del Nuevo Testamento. Miembros de iglesias del
Nuevo Testamento que “no permanecen en el Señor”, al
no obedecer su Palabra; son apartados de Cristo (a
quien la promesa fue dada) en el sentido de ser
cortado de la comunión del cuerpo en el cual Cristo
mora (Gá.5:4; Juan 15:1-11).

Las bendiciones de la comunión del pacto
del Nuevo Testamento están garantizadas a aquellos
que, en humildad y caridad (Ro.11:13-15) continúan
en los pasos del Señor. Siendo llamados a la comunión
con Su Hijo (1Co.1:9), entran a una relación de pacto
mantenida por un caminar por fe, con los ojos puestos
en Cristo, amándole y honrándole en todas las cosas.
El privilegio de caminar con el Dios del Pacto en ese
grado de intimidad debe motivarnos a la fidelidad y
a una gozosa obediencia a Su voluntad.
“Pues os digo, que Cristo Jesús vino a ser siervo de la circuncisión
para mostrar la verdad de Dios, para confirmar las promesas
hechas a los padres” (Romanos 15:8).

1. Catecismo de la Iglesia Católica, Asociación de Editores del Catecismo,
846, pág. 202, 1992).

representar Su Nombre [“…bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo,
y del Espíritu Santo” (Mt.28:19)].

Sólo la comunidad del pacto está oficialmente autorizada o
satisfactoriamente capacitada para representar o enseñar la verdad
[“…la iglesia del Dios viviente. Columna y baluarte de la verdad” (1Ti.3:15;
Mt.28:19,20)]. Sólo la comunidad del pacto está oficialmente autorizada
y capacitada para administrar el bautismo o para perpetuar la
comunidad del pacto (Mt.28:19,20). Sólo la comunidad del pacto está
oficialmente autorizada y capacitada para incluir y excluir individuos
de la comunidad del pacto [“Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; y si
no oyere a la iglesia, tenle por gentil y publicano” (sacado de la comunidad
del pacto) (Mt.18:17,18; véase 16:18,19; 1Co.5:4-7,12,13)].

En vista de la promesa de Cristo que las puertas del hades
no prevalecerían en contra de la iglesia (Mt.16:18), la comunidad del
pacto es una continua sucesión de iglesias fieles a los principios del
Nuevo Testamento desde el primer siglo hasta ahora.

Sólo dos sucesiones cristianas tienen continuidad hasta la
era apostólica. Estas sucesiones son: 1) Donatista-Valdense-
Anabautista-Bautista, y 2) Católica-Protestante-Interdenominacional.

Identificando  el pueblo del Pacto en
las dos sucesiones historicas

Estas sucesiones difieren en muchas cosas, pero nombraremos
tres características que han sido controversiales en la historia y
cualquier persona podrá distinguir cual sucesión ha sido fiel al patrón
del Nuevo Testamento y cual no.

1). La sucesión Donatista-Valdense-Anabautista-Bautista
sostenía que el bautismo, la señal inicial del pacto, debía ser
administrado del modo original por una autoridad del pacto; es decir,
una iglesia obediente, pura, y disciplinada. Los movimiento católicos
y protestantes abandonaron los principios del pacto al rociar a los
niños a manera de bautismo; incluso de la salvación bíblica. En sus
iglesias no había disciplina y terminaron uniéndose con el estado
romano.

2). La sucesión Donatista-Valdense-Anabautista-Bautista
siempre mantuvo la idea de la iglesia local y su autonomía, sólo se
gobernaba por Cristo la cabeza. Los movimientos católicos y
protestantes formaron jerarquías centralizadas, haciendo alianza con
el estado para que todo ciudadano fuera parte de la iglesia, apartándose
de los principios del pacto.

3).  Los movimientos católicos y protestantes oprimieron a
los bautistas, hasta el siglo XIX, con la espada, fuego, ahogamientos,
exilio, prisión, despojamiento de sus posesiones. Ellos fueron los
perseguidores y la sucesión Donatista-Valdense-Anabautista-Bautista
los perseguidos (véase Apocalipsis 17:6).

El pueblo del pacto en la actualidad es una pequeña minoría,
no porque haya poca información, sino porque muchos creyente
profesantes desprecian las condiciones del Nuevo Testamento, pero
esto ha tenido un costo, la mayoría es la que crea el ambiente, y el
ambiente está dominado por la violencia, las drogas, los divorcios,
la promiscuidad, el SIDA, aborto, y el innecesario sufrimiento del
inocente como también el del culpable.

Un llamado de atencion

El Pueblo del Pacto / Continuación de pág.3El Pacto abrahámico... / Continuación de pág. 2

La Comunion en el Nuevo Pacto o Nuevo Testamento / Cont. pág 5
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EL PACTO ABRAHAMICO
Una Gran Nación La Tierra Prometida La Simiente

Gn.
12:1-7

"Y haré de ti una nación grande..". "...A tu descendencia daré esta tierra". "...y serán benditas en ti todas las familias de la tierra".

Gn.
13:14-17

"Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra"
(ver.16).

"Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu
descendencia para siempre...porque a ti la daré"
(vers.16,17).

Gn.
15:5-21

"Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las
puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia"
(ver.5).

"Yo soy Jehová, que te saqué de Ur de los caldeos,
para darte a heredar esta tierra...A tu descendencia
daré esta tierra" (ver.7,20).

Gn.
17:2-8

"Y pondré mi pacto entre mí y ti, y te multiplicaré en
gran manera" (ver.2).

"Y te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, la
tierra en que moras, toda la tierra de Canaán en heredad
perpetua" (ver.8).

Gn.
18:18

"...habiendo de ser Abraham una nación grande y
 fuerte" (ver.17).

"...habiendo de ser benditas en él todas las naciones
de la tierra".

Gn.
22:17-18

"de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia
como las estrellas del cielo y como la arena que está
a la orilla del mar" (ver.17).

"y tu descendencia poseerá las puertas de sus
enemigos".

"En tu simiente serán benditas todas las naciones de
la tierra, por cuanto obedeciste a mi voz".

Gn. 24:7 "A tu descendencia daré esta tierra".

Gn.
26:3-4

"Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del
cielo".

"y daré a tu descendencia todas estas tierras...porque
a ti y a tu descendencia daré todas estas tierras".

"y todas las naciones de la tierra serán benditas en tu
simiente".

Gn. 28:4 "y te dé la bendición de Abraham, y a tu descendencia
contigo".

"para que heredes la tierra en que moras, que Dios dio
a Abraham".

Gn.
28:13-14

"Será tu descendencia como el polvo de la tierra, y te
extenderás al occidente, al oriente, al norte y al sur".

"la tierra en que estás acostado te la daré a ti y a tu
descendencia".

"y todas las familias de la tierra serán benditas en ti y
en tu simiente".

Gn.
35:12

"La tierra que he dado a Abraham y a Isaac, la daré a
ti, y a tu descendencia después de ti daré la tierra".

Gn. 46:3 "Yo soy Dios, el Dios de tu padre; no temas de descender
a Egipto, porque allí yo haré de ti una gran nación".

Gn. 48:4 "y me dijo: He aquí yo te haré crecer, y te multiplicaré,
y te pondré por estirpe de naciones".

"y daré esta tierra a tu descendencia después de ti por
heredad perpetua".

Ex. 6:2-8

"También establecí mi pacto con ellos, de darles la tierra
de Canaán, la tierra en que fueron forasteros, y en la
cual habitaron...Y os meteré en la tierra por la cual alcé
mi mano jurando que la daría a Abraham, a Isaac y a
Jacob; y yo os la daré por heredad. Yo JEHOVÁ"
(vers.4,8).

Ex.12:25 "Y cuando entréis en la tierra que Jehová os dará,
como prometió, guardaréis este rito".

Ex.13:5
"Y cuando Jehová te hubiere metido en la tierra del
cananeo, del heteo, del amorreo, del heveo y del jebuseo,
la cual juró a tus padres que te daría, tierra que destila
leche y miel, harás esta celebración en este mes".

Ex.23:31
"Y fijaré tus límites desde el Mar Rojo hasta el mar de
los filisteos, y desde el desierto hasta el Eufrates; porque
pondré en tus manos a los moradores de la tierra, y tú
los echarás de delante de ti".

Ex.32:5
"Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Israel tus siervos,
a los cuales has jurado por ti mismo, y les has dicho:
Yo multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas
del cielo".

"y daré a vuestra descendencia toda esta tierra de que
he hablado, y la tomarán por heredad para siempre".

Ex.33:1
"Jehová dijo a Moisés: Anda, sube de aquí, tú y el pueblo
que sacaste de la tierra de Egipto, a la tierra de la cual
juré a Abraham, Isaac y Jacob, diciendo: A tu
descendencia la daré".

"Y dijo: Yo soy Dios, el Dios de tu padre; no temas de
descender a Egipto, porque allí yo haré de ti una gran
nación" (Génesis 46:3).

"Jehová vuestro Dios os ha multiplicado, y he aquí hoy
vosotros sois como las estrellas del cielo en multitud ...
Con setenta personas descendieron tus padres a Egipto,
y ahora Jehová te ha hecho como las estrellas del cielo
en multitud" (Deuteromio 1:10; 10:22).

"De esta manera dio Jehová a Israel toda la tierra que
había jurado dar a sus padres, y la poseyeron y habitaron
en ella. ...No faltó palabra de todas las buenas promesas
que Jehová había hecho a la casa de Israel; todo se
cumplió" (Josué 21:43-45).
"y te hará volver Jehová tu Dios a la tierra que heredaron
tus padres..." (Deuteronomio 30:5).
"y hallaste fiel su corazón delante de ti, e hiciste pacto
con él para darle la tierra del cananeo ... para darla a
su descendencia; y cumpliste tu palabra, porque eres
justo" (Nehemías 9:8).

"No dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos,
sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo..."
(Gálatas 3:16).

"Y nosotros también os anunciamos el evangelio de
aquella promesa hecha a nuestros padres" (Hechos
13:32-33,38).

"Por tanto, es por fe, para que sea por gracia, a fin de
que la promesa sea firme para toda su descendencia;
no solamente para la que es de la ley, sino también para
la que es de la fe de Abraham, el cual es padre de todos
nosotros (como está escrito: Te he puesto por padre de
muchas gentes) delante de Dios" (Romanos.4:16,17).

"Así que, hermanos, nosotros, como Isaac, somos hijos
de la promesa" (Gálatas 4:28).

"Porque no por la ley fue dada a Abraham o a su
descendencia la promesa de que sería heredero del
mundo, sino por la justicia de la fe. Porque si los que
son de la ley son los herederos, vana resulta la fe, y
anulada la promesa" (Romanos 4:13-14).

La tierra prometida (Canaán) era un tipo del reposo de
la salvación en Cristo (Hebreos 4).

Abraham siempre tuvo en mente la Jerusalén celestial
(Hebreos 11:8-19).

"...y ése ya casi muerto, salieron como las estrellas del
cielo en multitud, y como la arena innumerable que
está a la orilla del mar" (Hebreos11:11,12).

CUMPLIMIENTO FISICO

"... habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de
vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis
sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es
las arras de nuestra herencia hasta la redención de la
posesión adquirida, para alabanza de su gloria" (Efesios
1:13,14).

"Vosotros sois los hijos de los profetas, y del pacto que
Dios hizo con nuestros padres, diciendo a Abraham:
En tu simiente serán benditas todas las familias de la
tierra. A vosotros primeramente, Dios, habiendo
levantado a su Hijo, lo envió para que os bendijese, a
fin de que cada uno se convierta de su maldad" Hechos
3:25,26).
"Y la Escritura, previendo que Dios había de justificar
por la fe a los gentiles, dio de antemano la buena nueva
a Abraham, diciendo: En ti serán benditas todas las
naciones. De modo que los de la fe son bendecidos
con el creyente Abraham ... Porque si la herencia es
por la ley, ya no es por la promesa; pero Dios la
concedió a Abraham mediante la promesa ... Y si
vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham
sois, y herederos según la promesa"" (Gá. 3:8-9,18,29).

CUMPLIMIENTO FISICO CUMPLIMIENTO FISICO

CUMPLIMIENTO ESPIRITUAL CUMPLIMIENTO ESPIRITUAL CUMPLIMIENTO ESPIRITUAL

Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de
Abraham sois, y herederos según la promesa"(Gá.3:29).



a gente no podrá entender
        el amor de Dios, si primero
         no entiende su ira. Una per-
sona no entenderá la gracia de
Dios, si primero no entiende su
ley. Nadie apreciará el perdón de
pecados, si primero no entiende
que la paga del pecado es
muerte. ¿Y cómo podría la gente
buscar gracia salvadora, si
primero no ve el peligro del
inf ierno? Una predicación
desequilibrada que enfatiza el
puro amor de Dios es desmedro
de sus otros atributos no va a
producir una santa reconciliación
entre Dios y el hombre.

L

"Pero Dios ... ahora manda a
todos los hombres en todo  lugar, que

se arrepientan" (Hechos 17:30).

RESTABLECIENDO LOS FUNDAMENTOS DEL EVANGELIO

LA TIERRA PUEDE SER NUESTRA AHORA

a visión bíblica de los even-
         tos del porvenir es de victo-
      ria evangélica. La iglesia
avanzará triunfante con el
estandarte del evangelio y la
verdad para la salvación de
millones en la tierra. Las puertas
del infierno no prevalecerán ante
el avance de una iglesia triunfante
dirigida por un Cristo reinando a
la diestra de Dios en la Majestad
de las alturas, pero esto obliga al
pueblo de Dios arreglar las cosas
en casa primero para una efectiva
evangelización con un alto grado
de credibilidad ante los ojos del
mundo (1Pedro 4:17).

reemos que la historia de la
          iglesia contada por la pluma

de historiadores católicos y
protestantes no representa la
verdad, y debe ser re-escrita. La
iglesia Católica escribió la historia
de acuerdo a su visión de las
cosas, y no se puede esperar
objetividad en su juicio en contra
de aquellos que por siglos
protestaron por sus desviaciones
y excesos. La iglesia estatal tenía
el poder absoluto y registraba lo
que bien le parecía, y además se
encargó de aplastar todo
movimiento insurgente que
amenazaba la paz de la iglesia
Católica, y en la Edad Media, por
millones murieron, acusados de
herejía y sedición por la “iglesia”
y ejecutados por el estado.

LA HISTORIA DE LA IGLESIA DEBE SER RE-ESCRITA

L

C

“Y miré, y he aquí un caballo blanco;
y el que lo montaba … salió

venciendo, y para vencer” (Ap.6:2).

Este caos denominacional fue
el legado de la reforma, pero aún hay

tiempo de enmendar errores.

E

LA FIRMA DE DIOS CONFRONTA LAS
FALSIFICACIONES DE LOS HOMBRES

ste libro es un análisis de la cambiante visión que la gente tie-
       ne de la Palabra de Dios. Los autores de este libro prueban
          que las Escrituras son el estándar inmutable de la verdad objeti-
va y absoluta de Dios, y que sólo podemos conocer a Dios por fe, no
por vista, ni por tacto, ni por experiencia directa." Dr. Bill Monroe

Former President of the
Baptist Bible Fellowship International

“Terminé de leer “La Firma de Dios…” con gran gozo … una obra
extraordinaria, erudita, ecuánime, cortés, y al mismo tiempo aguda.”

a tendencia actual es hacia un cristianismo basado en las emocio-
      nes y la experiencia, y esto ha socavado la autoridad de  la Biblia,
       tanto en el ambiente cristiano como en el mundo secular. Toda forma
de subjetivismo ~ carismático, existencial, post-modernista ~ tiene en
común que lo que una persona pueda sentir se transforma en verdad para
él, y esto se contrasta con las objetivas Escrituras del cristianismo histórico.

La autoridad de la Biblia debe ser restablecida y debe ser
predicada como el único cuerpo de verdad absoluta en la cual todas las
demás cosas deben ser medidas. Es hora que los cristianos comprendan
esta realidad. Podemos tomar la elección de continuar divididos, buscando
cada uno su propia revelación de Dios, o bien, podemos elegir caminar
juntos en torno a la objetiva Palabra de Dios, pero hasta que no lo hagamos,
los seis billones de seres humanos en esta tierra morirán en incredulidad.

L

“…el subjetivismo en la interpretación bíblica y el entendimiento de
lo que es la verdadera espiritualidad es un serio problema en nuestras
iglesias…Este libro merece amplia circulación.”

“…una obra elogiable…el capítulo cuatro concerniente al bautismo
del Espíritu Santo y las iglesias del Nuevo Testamento es un capítulo
excelente…capítulos cuatro, cinco, y seis fueron especialmente un
agrado….”
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